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S O B R E  M O J A D O

—De seguir así, mi amigo, vamos a ir de temporal en temporal, por lo
menos hasta noviembre.

El 7 de agosto de 2012, en el primer gobierno de Se-
bastián Piñera, se abrieron los sobres de la primera
licitación del anteproyecto para la construcción del
Hospital del Salvador e Instituto Nacional de Ge-

riatría. Como antecedente para proceder, se tomó en cuenta
el impacto del terremoto de 2010 en la infraestructura hos-
pitalaria de la zona central. A fines de enero de 2014, final-
mente se resolvió la adjudicación de la obra, con una conce-
sión de mantenimiento y explotación de servicios no clíni-
cos, en medio de las críticas de los funcionarios, que realiza-
ron un paro con apoyo de grupos políticos de la naciente
Nueva Mayoría. Más de una
década más tarde, pandemia
mediante y, en consecuencia,
con una emergencia sanitaria
que no ha sido superada por
millones de personas que aún
esperan su atención, el com-
plejo hospitalario aún no ve la luz. 

En este mes, se acaba de adjudicar la segunda conce-
sión para el aeropuerto de La Araucanía. Es una inversión
calculada inicialmente en US$ 138 millones, que cuadru-
plica la superficie del terminal y se otorga por 26 años, de-
biendo iniciarse su construcción en 2027. No obstante, ya
se advierten dificultades, pues el terminal está en una zona
de humedales y habrá que hacer un estudio de impacto
ambiental. Además, se menciona que la ampliación bien
podría estimarse que provocará un impacto económico y
social en la comuna de Freire, lo que haría exigible una
consulta indígena. De darse esto, el proyecto se encarecería
y, desde luego, se retrasaría.

Los atrasos en obras públicas de ejecución urgente se
van repitiendo y no se percibe una reacción del Estado.

Crece la impresión en muchos de que los poderes públicos
solo se preocupan de aumentar las exigencias, sin medir
todas las consecuencias de sus ordenanzas. El caso del Sal-
vador adquiere un carácter paradigmático, puesto que an-
te las interrupciones de su construcción los gobiernos pa-
recen lavarse las manos, pese a la dramática urgencia de las
listas de espera. Como ha dicho la ministra de Obras Públi-
cas, el actual gobierno tiene un sólido compromiso con las
concesiones como política pública, pero a la vez afirma que
los hallazgos arqueológicos constituyen una interrupción
ajena a la voluntad del Ejecutivo. Sin embargo, tales hallaz-

gos no significaron aporte al-
guno a la arqueología chile-
na, pero sí causan verdadero
sufrimiento en las personas
que siguen esperando aten-
ción médica. Es posible que
la voluntad del ministerio no

esté involucrada, pero es la Administración del país, en un
sentido amplio, la que ha fijado las reglas y está obligada a
revisarlas si no cumplen sus objetivos.

La necesidad de un Estado vigoroso no puede ponerse
en duda cuando se vive una crisis de seguridad pública, pe-
ro es necesario que actúe haciéndose cargo de todas sus res-
ponsabilidades. No parecería sensato dejar a la población a
la espera de sus aeropuertos o de superar los impactos en el
sistema hospitalario de un terremoto quince años después
de ocurrido, sin que se corrijan los defectos de sus imposi-
ciones. Si el nuevo Hospital del Salvador aún no existe 12
años después de acordada su construcción y esta es una si-
tuación que se repite a lo largo del país, debería haber llega-
do la hora de revisar la normativa que impide avanzar en
Chile al ritmo que se requiere.

Los atrasos en obras públicas de ejecución

urgente se van repitiendo y no se percibe una

reacción del Estado.

Atrasos en obras primordiales

La paz en Ucrania continúa siendo remota y compleja
de convenir. Lo concreto es que no hay avances sig-
nificativos para poner término a la guerra, a pesar
del encuentro entre Donald Trump y Vladimir Pu-

tin en Alaska; de anteriores supuestos compromisos anun-
ciados por Trump y su enviado especial, el empresario Steve
Witkoff, y de la amistosa reunión en la Casa Blanca esta se-
mana, con la participación de Volodimir Zelenski, los gober-
nantes de las cuatro principales potencias europeas asociadas
a la OTAN, el secretario general de esa alianza y la presidenta
de la Unión Europea. Mientras, Rusia sigue ganando tiempo,
avanzando, bombardeando y
desgastando al ejército ucra-
niano, sin renunciar a ningu-
na de sus pretensiones territo-
riales y aspiraciones de man-
tener a Ucrania en su esfera de influencia. 

Han transcurrido más de once años desde la anexión de
Crimea, sobre tres años desde la invasión Ucrania y más de
siete meses desde que Trump asumiera la presidencia de Es-
tados Unidos. No obstante, la guerra sigue, con más de dos-
cientos mil muertos y más de siete millones de expatriados. 

Es cierto que el conflicto fue heredado por Trump y que
Barack Obama y Europa fueron virtualmente indiferentes a
la anexión de Crimea, que luego impulsó a Putin a la inva-
sión, bajo el falso convencimiento de falta de resistencia de
Zelenski y del valeroso pueblo ucraniano. 

Lo inquietante son las continuas concesiones de Trump a
Putin, sin incentivos para que Rusia convenga la paz. Care-
ciendo de autorización de Kiev y de la conformidad de los
aliados europeos, previo a ninguna concesión de Moscú,
Trump anticipó la viabilidad del intercambio de territorios
ucranianos, reconociendo implícitamente derechos de Mos-
cú sobre los mismos. A la vez preocupa, aunque no sorpren-
de, la ligereza del mandatario estadounidense para dar por
aceptadas y suficientes sus ambiguas e indefinidas garantías
para la observancia de los eventuales acuerdos de paz. Ya fue
una concesión haber recibido en territorio norteamericano a

Putin, inhabilitado para viajar
por 125 países debido a una
orden de captura de la Corte
Penal Internacional, por crí-
menes contra la humanidad.

En Alaska, Trump también cedió al postergar nuevas sancio-
nes a Rusia por no aceptar el cese del fuego.

Con todo, dos elementos positivos surgen en las negocia-
ciones en curso. El primero es el persistente apoyo a Zelenski
del pueblo ucraniano, la Unión Europea, Canadá y aliados
europeos de la OTAN. Lo segundo, seguramente provenien-
te de lo anterior y de la complejidad de la situación, es el golpe
de realismo que ha debido asumir Trump. Durante su campa-
ña, prometió poner término a la guerra en 24 horas. Después
de la reunión en la Casa Blanca, reconoció su error. “Pensé
que esta era una de las negociaciones fáciles”, dijo.

Lo inquietante son las continuas concesiones

de Donald Trump a Putin.

Ucrania, sin paz ni garantías
P u t i n y

Trump tienen al
menos una gran
coincidencia. Am-
bos buscan atemo-
rizar al adversario
para lograr sus co-
metidos. Uno con
su terrorífico po-
der nuclear, otro
con una economía
cerca de cinco ve-
ces superior a la
rusa, además de su formidable capa-
cidad bélica. Para los dos, amenazar
es fundamental. Probablemente nin-
guno ha leído a Maquiavelo, aunque
para gobernar practican su lema: por
amor o por temor. 

Finalmente, uno y otro dan sus-
to, son manipuladores, en lo que Pu-
tin es excelente. El
líder de Rusia, du-
rante 25 años, se
ha impuesto a los
presidentes de Es-
t a d o s U n i d o s .
Obama fue el más
ingenuo y asusta-
dizo. En 2014, paralizado por la ane-
xión de Crimea, eludió que Putin es-
taba sometiendo a prueba la reacción
de Estados Unidos frente al prece-
dente de incorporar a Ucrania a la es-
fera de influencia rusa, como lo fuera
durante la Unión Soviética. Meses
después afirmaría ante la Asamblea
General de Naciones Unidas que
“ninguna nación debería tratar de
dominar a otra nación”. Sin más pre-
vención, tal declaración sería espera-
ble en una candidata a Miss Universo
y no en el líder de la primera potencia
del mundo, amagada por Putin.

También habría que recordar có-
mo Putin —con su experiencia de je-
fe de la KGB, la terrorífica policía se-
creta soviética— logró aterrorizar a
Ángela Merkel en su primera entre-

vista en el Kremlin. Conocedor de
que la Canciller alemana les tenía pa-
vor a los perros, por haber sido mor-
dida en su juventud, permitió que se
incorporara sorpresivamente a su
mascota, un labrador negro, que saltó
a la falda de Merkel. Fue en esa cita
cuando Merkel se comprometió a ve-
tar el ingreso de Ucrania a la OTAN. 

Impactante fue la recepción de
Trump a Putin en Alaska, aplaudién-
dolo y abrazándolo efusivamente. A
pesar de la acogida, el Presidente ru-
so no cedió en lo más mínimo: volvió
a rechazar el cese del fuego y sigue
bombardeando a los ucranianos
mientras no se acceda a sus preten-
siones territoriales, y se convenga
formalmente dejar a Ucrania fuera de
la OTAN y privada de garantías para
su seguridad e independencia. 

Reveladora es
la imagen de esta
semana en que
Trump aparece
sentado detrás de
su escritorio en su
despacho en la Ca-
sa Blanca, rodeado

de sus aliados europeos, dando estos
la impresión de estar sometidos a sus
monsergas. Seguramente los manda-
tarios están conscientes de que
Trump puede imponerles nuevas ta-
rifas o restarse a defender a Europa
ante otra agresión de Putin. En cam-
bio, Zelenski y el heroico pueblo
ucraniano no ceden a la adversidad.
Con su resistencia sorprendieron a
Putin y forzaron el apoyo europeo 

Lo verdaderamente terrible es
que el mundo, para vivir en paz, está
dependiendo de dos ególatras, con
escasos límites externos en el uso de
su poder y ninguno para desencade-
nar una guerra nuclear: les basta con
apretar un botón. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El mundo, para vivir en

paz, está dependiendo de

dos ególatras.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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Trump y Putin:
manipuladores sin límites

Nuestro periplo turístico nos ha traído
a Sicilia, a un precioso pueblo situado en
los cerros junto al mar, llamado Taormina.
Desde la terraza de la casa en que esta-
mos alojando, se di-
visa una bahía baña-
da por un mar de un
intenso azul surcado
por yates y lanchas.
Aprender el nombre
del pueblo no ha sido
fácil, pues por razo-
nes desconocidas no
se me adhiere a la
memoria. Para re-
cordarlo, recurro al
truco de asociarlo a
“está dormida”. 

Una tarde hace-
mos un paseo a la
cercana Siracusa, en la que nació y murió
el notable Arquímedes tras el sitio de dos
años que hizo el general romano Marco
Claudio Marcelo. Tomar la ciudad fue una
ardua tarea, ya que Arquímedes sorpren-
dió a los romanos con ingenios mecánicos
tales como catapultas, grúas que levanta-

ban y volcaban a los barcos enemigos y
espejos que concentraban la luz solar in-
cendiando las velas de las embarcaciones.
Pero finalmente la ciudad sucumbió y se

dice que un soldado
romano mató a Ar-
químedes tras pedir-
le este que no lo inte-
rrumpiera pues es-
taba absorto en un
problema matemá-
tico. En el camino de
regreso intento apli-
car el famoso princi-
pio de Arquímedes a
la política y enuncio
a viva voz: “Todo po-
lítico sumergido en
las urnas recibe un
empuje de votos de

abajo hacia arriba igual al peso de lo que
promete”. Mi familia celebra mi ocurren-
cia gritando “¡eureka!”. Luego intento res-
catar el nombre del pueblo de las nebulo-
sas de mi memoria. ¿Taormida quizás?

D Í A  A  D Í A

Eureka

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Desde un punto de vista económi-
co, el Ministerio de Hacienda es la
institución del Estado con mayor re-
levancia. Como lo indica la web insti-
tucional, su misión es “gestionar efi-
cientemente los recursos públicos a
través de un Estado moderno”. Entre
sus principales funciones están con-
ducir la política fiscal, reducir la vola-
tilidad de la economía, elevar el creci-
miento potencial vía la inversión y
asegurar un sistema financiero com-
petitivo. Por cierto, la configuración
de la Ley de Presupuesto, que asignó
este año recursos por más de US$ 91
mil millones, y monitorear su ejecu-
ción son tareas centrales. 

Por todo lo anterior, la figura del
ministro de Hacienda es particular-
mente importante dentro del gabine-
te. Su liderazgo y visión determinan
la evolución de las cuentas fiscales y
los lineamientos que habilitan el cre-
cimiento del país. Es en función de es-
tas variables —y considerando las
distintas circunstancias— que el
mercado evalúa el desempeño del je-
fe de las finanzas públicas.

En este contexto, tras la renuncia
de Mario Marcel (marzo 2022-agosto
2025), es tiempo de analizar las cifras
que deja su gestión. 

Debe reconocerse que la figura del
economista, graduado de la Univer-
sidad de Chile, con estudios de pos-
grado en Cambridge y larga trayecto-
ria profesional tanto en el Estado co-
mo en organismos multilaterales,
brindó tranquilidad a los mercados
frente a las incertidumbres que gene-
raba la llegada al poder de una poco
experimentada administración. 

En materia fiscal, durante el primer
año de su gestión el balance devenga-
do del Gobierno Central alcanzó el

1,1% (su mejor resultado anual), lo
que dio paso a déficits de 2,4% en
2023 y 2,8% en 2024. Este último da-
to estuvo además asociado a un défi-
cit estructural de 3,3%, muy por enci-
ma de lo anticipado inicialmente. Es-
to motivó nuevos ajustes y, en un he-
cho sin precedentes, forzó al ministro
a firmar una nueva meta de balance
estructural. El origen de la desviación
fue un grueso error en las proyeccio-
nes de ingresos realizadas por la Di-
rección de Presupuestos. Lamenta-
blemente, errores en dicha unidad,
dependiente de Hacienda, fueron re-
currentes en este período y sus impli-
cancias tendrán también impacto so-
bre las holguras que recibirá la si-
guiente administración. La defensa
pública que hizo el ministro de la di-
rectora de esa unidad, Javiera Martí-
nez —“la mejor que hemos teni-
do”—, nunca fue del todo comparti-
da por los técnicos.

En materia de activos consolidados
del Tesoro Público, mientras en 2022
estos alcanzaron los US$ 13.989 mi-
llones, a junio del 2025 la cifra fue de
US$13.643 millones. En el intertanto,
nuestra deuda pública bruta (neta)
escaló desde el 36,2% (19,7%) del PIB
en el primer trimestre de 2022 hasta
el 41,7% (26,6%) en el primer trimes-
tre de 2025. Esta dinámica ha sido re-
petidamente cuestionada por exper-
tos y objeto de estudio por el Consejo
Fiscal Autónomo.

En materia de crecimiento, quizás
la dimensión más importante al eva-
luar la gestión de Hacienda, mientras
en 2022 el PIB creció un 2,15%, en
2023 la cifra fue de 0,52%, para ele-
varse a un 2,64% en 2024. Las esti-
maciones apuntan a una expansión
en el rango de 2-2,75% para este año.

Estas cifras posicionan al actual como
uno de los gobiernos con peores re-
sultados desde 1990, solo superado
en ello por la segunda administración
Bachelet. 

El mercado laboral es otro termó-
metro relevante. En las últimas trein-
ta mediciones mensuales, la tasa de
desocupación a nivel nacional ha es-
tado por sobre el 8% (con niveles su-
periores en el caso de las mujeres),
mientras que el INE estima que en el
último año el país solo creó 141 nue-
vos empleos. 

En cuanto a su récord legislativo, el
mayor fracaso de Marcel fue el recha-
zo de la reforma tributaria (2023),
mientras que su mayor éxito, com-
partido con la candidata comunista,
Jeannette Jara, fue la aprobación de la
reforma de pensiones. Él jugó tam-
bién un papel clave en otro polémico
proyecto, el de Financiamiento de la
Educación Superior (FES). Su apro-
bación en la Cámara seguramente se-
rá destacada por quienes busquen re-
saltar su gestión, pero su deficiente
diseño será ahora foco de discusión
en el Senado.

Más allá de las cifras y las leyes,
cualquier evaluación al desempeño
de Marcel deberá reconocer que, con
su ganado prestigio como director de
Presupuestos (2000-06) y presidente
del Banco Central (2016-22), su deci-
sión de sumarse a una administra-
ción que generaba profundas dudas y
para la cual el crecimiento económico
no era prioridad (error confirmado ex
post), dio cuenta de un sentido de res-
ponsabilidad republicana encomia-
ble. Pero, también, su apoyo al texto
de la primera Convención Constitu-
cional sigue desconcertando y repre-
sentó un punto bajo en su gestión.

El cambio en Hacienda
La salida del ahora exministro Mario Marcel ofrece la oportunidad para evaluar no solo su gestión,
sino todo el desempeño económico del Gobierno, así como para anticipar los desafíos que
enfrentará su sucesor, Nicolás Grau. 

El segundo semestre y más allá
El nombramiento de Nicolás Grau

como reemplazo de Mario Marcel no
debe sorprender. Cercano al Presiden-
te Boric desde su pasado universitario
y con un historial no ausente de críti-
cas como dirigente estudiantil y como
ministro de Economía, es hombre de

confianza para una administración
que termina y que, a la luz de las en-
cuestas, no tendrá continuidad.

Aun así, sus desafíos son de pro-
porciones. La conducción del tema
tributario, el FES, los ajustes presu-
puestarios ya comprometidos, el

cumplimiento de la meta revisada y
la Ley de Presupuesto para 2026 re-
querirán, mucho más que de buena
sintonía con La Moneda, de un tra-
bajo preciso y riguroso, atributos
que se han mostrado escasos en la
actual administración. 
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